
La ley establece considerar la buena o mala fe como
consecuencia jurídica de cierto acto u hecho

determinado por ella misma, como ocurre con el art.
706 inc. Final, que establece una presunción de derecho

de la mala fe por haberse incurrido en un error en
materia de derecho (presunciones simplemente legales

o de derecho)

Las enajenaciones y gravámenes quedan sin efecto respecto
de los bienes muebles cuando el tercero está de mala fe: se

desprende del art. 1490, a contrario sensu. Esta buena o mala
fe consistirá en saber o no si al tiempo de la adquisición o

constitución del gravamen existía una condición resolutoria.
Claramente si sabía el tercero, estará de mala fe. En todo caso,

se presume la buena (art. 707).

¿BUENA FE O MALA FE?
LO NORMAL ES QUE SE RECURRA

A PRESUNCIONES

 La ley establece un efecto para la
buena o mala fe, pero sin mencionar
los hechos que así lo constatan, en
estos casos se debe recurrir a una
presunción judicial;

La  ley no dice nada respecto a la buena o
mala fe, por lo que tiene aplicación el
principio. El juez debe considerar si procede,
qué actos la demuestran, y qué efectos debe
dársele. 

Si estaba de buena fe: esto es, si
desconocía las causas de la evicción al
momento de la venta. Si estaba de
mala fe: esto es, si conocía las causas
de la evicción al celebrarse la
compraventa


